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DEMETRIO  BRISSET  MARTÍN 

ANTROPÓLOGO 

Las noches han ido aumentando su duración, ha!>la con­

verli rse en las más largas del Mio. [sta época fría y o�cur.1 1 

conocid,1 corno solslicio invernal. es propicia para m.ircar d 

paso de un cit lo vil a 1 ,1 otro. Lo que es seiialado en gr,111 parte> 

del hemisferio Norte por f,1 .1paricion de grot�rns personajes 

enmasct1rados, que mpresL·nt;in i.mas como la del Oso y su 

domador� la del Cortejo nupcial. Gtas 1r.1d1ciones popul.1res, 

que hoy día aún se conserv,111 en numerosos núcleos rurales 

desde la cordillera C.mtábri< .1 hast;i los Urales, no� recuerd.1n 

los lejanos liempos en los qw el ser hum:1110 1uvo que combalir 

contra los osos para apodewse de los retugros en las cuevas, y 

lambién los rituales de fe11ilidad con los que se p1elendít1 ayu­

d.ir al astro sol.ir a luchar contra las 1in1eblas que le estaban 

dcbililanclo. Para que regresara el c;ilor y la vegelación revi­

vie�e, er.1 necesario expulsar a lo� P�pírilus mc1lignos ciue se 

h¡ibían apoderado del territorio de los vivos. Y el fueio de las 

hoguera� se convertía en val io�o aliado. 

Dentro de c:.te contexto n,1turalista, el triunfo del invit>rno 
europeo, es donde debemos situar el mJrco etno-ecologico 
qm' regía las fe�l1vidadl'S n,w1deñ;is en la provincia de Gr,111a­
dc1. 

EL CICLO DE LAS DOCE NOCHES 

El p,lso del tiempo !>e manifiesta en un doble cirio: l,1s fases 
lunares y los solsticios �ola re�. P;:ir,1 los romanos del periodo 
imperial, eran ucial integrarlos,�, con esle propósito el¡ibora­
ron sus fiestas civico-religios.-is que se mlercalaban entre el 
fin,11 de un ciclo .111ual y el comienzo de airo, constiluyendo en 
si misn1c1s otro e ido temporal. 

Este ciclo ritual comenLaba el 19 de diciembre. en ple­
n,1s fiesl,1s de Saturno, dios de l,1s semenlert1s que h.1bí,1 
reinado en el lc1cio en la época en que todos los hon1bres 
er.111 igu,1les y les h;ibic1 ensefwdo a vivir en gran abundan­
ci.1 1 sin propiccJ¡:¡d privada y casi sin trab.1jM. Po, eso se con­
sideraba su reinado como l.i Edad de Om de l,1 hum,111idad. 
Dur;inte J,1s sal urna les se irn,lalab.i un interreino en el que se 
lrastocaban los roles socia le�: los ese Javos ocupaban el puesto 
de :,us amos; lo!> hombres w transtormab,111 en mujere�; los 
nii'los se convertían en reve�. 

[I desorden se apoderaba de J., sociedad, en medio de 
solemnes sacrificios, de banquetes coleclivos, de intercambios 
de regalos v el C'narbolar de ,111torchas. Ln la milad del ciclo, 
t:>I solsticio de invierno ejercía como pivote: 1amb1én estaba en 
el justo medio entre dos solsticios e.Je verano (seis me�es antes v 
seis despues). El ciclo condura el 1' de enero con la iie�ta de 
Jano, rey mítico de 11,ilia quL' se rPpresent,1ba con dos caras 
(con una miraba el ,1ño viejo y con la otr,1 el nuevo), en cuyo 
día comenzaba el ario civil: los c6nsules romanos en1n1ban 
oiicialmente en tune iones y d,1ban su nombre al nuevo año . 
[n total habían transcurrido 12 días y 14 noches, por lo que la 
luna se encontraba en l.1 íase opuest,1 a la del comienzo de las 
fiesli15. 

A la hora de rastn.>,11 los riluale� religiosos que pudieran 

h,tber servido como pr(>cedente!>. encontrarnos que en el Anti­

guo Egipto esta!i iechas del ;-1110 est.1han consagradas a la pro­

creación y energ,a vit,11, con la celebr,1eión de los 1\ llstenos de 

Osiris: en 01 interior de los templos se modelaban en honor de 

e�tc dios unas figuras de arC1lla hu meda, dentro de las que se 

insertaban granos de lrigo. T ra� unos dia� de penitencia de los 

iielcs, cu.:indo las semillas germinaban se rnnsideraba que el 

dios había revivido. Y es muy signific.1tivo que hoy en df,1. los 

coptos o cristianos egipcios, en el ayuno de la Nc1tividad meten 

granos de t, igo, garbanzos o lentejas en algodón húmedo, para 

que germinen, continuando quizá!, sin saberlo el geslo m,ígico 
del misterio o�irrano-'. Luego, con tales granos confeccionan 

pasteles que se reg.ilan mutu,1111ente. Pero quizás PI mas direc­

to predece!>or sc?.t el culto al dios per:.a Mitra. que los legiona­

rios extendieron por todo el Imperio romano en el siglo 111 d.C., 

<1sociá11dolo con el invencibh, sol, cuvo n,Kim,ento celebra­

ban el 25 de dicil>mbre con antorchas. 

Según las inveslig(tliones de Fri1z Sax, Milra es una divini­

dad aria ,,nterior a 1,, Sf>pM,ición entre indio) } pers,h. Su 
refprenci,1 más .inligua es h.icia 1400 .,.c.. en Asia Menor. 

Asociado en la literatur,1 sánscrit,, con el sol y con el dios de las 
bc11.illas para las lribus persas, es un guerrero victorioso LOn el 

n1111ho de dios del cielo, que otorg.i la lluvia} lt1 iertilídad, 

vigila el carác1er sagrado de los conlratos y protege el g,111a­

do . Esta religión era 111isténc.1 y sus coirad1,1s reducidas, rnmo 



lo alesligu,l 1,1 pequeilez de sus sil nluarios, que se enconlri\­
bao en c,l\emas o criptas subterráne.1s, donde no se permi­
tía entrar .1 las mujeres. Los cultos girab,:1Il en lomo <1 comi­
das colectivas en conmemor,lción dell>ilnquete de Mitr.l 
con el 5011r,15 s.lcri fi car .11 loro. L1 s,mgre de este loro , 
comertid,l en pÓcinltl de la inmorlalid.1d, y el ri to de su 
nacimiento de un,l roca c,lda 25 de diciembre, eran el nu­
(leo de su te. Esta relil\ión irania rivaliLó con la crislia lltl, 
con 1.1 que C'Omparlió la santifi C,1Ción del domingo (dí.l del 
5011 y la oblación del pan, .ldern,is de v,1r i.ls .ln,110gí.1S ico· 
nogrMicas, como eran la repre~ent,lción de Mitr.l naciendo 
en medio de los p,lS10re5. h,1(iendo brot,lr el agua milagros,l 
\' resucit.lnto a los muerlos .11 final de los tiempos. Yen el 
(ulto de este dios de la luz y los guerreros, los fieles se 
disirazab,ln con m,iscaras de ,lllim,lles. En el siglo 111 d.e. 
estuvo tan ce rca de convertir al Occide nt e greco-latin o 
que. en p,ll"bras de Renan: Si cu" lquierenlermedad mor­
tal hubiese freno1do el <1 uge del cristianismo, el mundo ha­
brí.l sido milraísl,l . 

Er,l lalla popularid,ld del culto mitraieo, las saturnales y 
1.1S janu.lrias. que mare.lron su huella en el caJend.ltio cris­
tiano. De hecho, los evangel ios Il.lda dicen respeclo ,1 la 
fecha del n,lCimiento de Cristo, }' l)Qr ello no se celebraba 
en los primeros tiem!)Qs. HaSIJ que los crist i,1I10s orient"les 
.1cord"ron conrnemor.ulo el ó de enero, hecho que se ex­
tendió al resto de 1"lglesi<1. Pero los fieles seguía n p<'I rti ci­
IAlndo de 1,1S fiestas p,lg.,nas que se h.lCí,'n en el solsticio ,11 
nacimiento del sol, por lo qu e a comienzos del S.IV, .llar­
nltldos los doctores de 1,1 Iglesia latina, resolvieron que la 
Navidad o celebración del l1 ilcimiento de Cristo sustituyese 
,11 del Sollnvencihle, dejando la Epi ianía para el 6 de ene­
ro. El propio San Agustln admitió t,ícitamente el origen IM­
g,1I10 de la Navi do1d a I exhortar a los cristianos ,1 no cele­
brarel día solemne en consideración al Sol, como los paga­
nos, si no en relación ,11 que hizo el Sol". En la Hispan ia 
visigoda 101 Nahvid,ld y" er.luno de sus ejes liturgicos, puesto 
que el bo1utizo de los (.l teclJlllenOS se lIevab,l a cabo t,1I1to 
en este dia como en la Pascua de Resurrección'. Si n em­
bargo. en la~ iglesi,l5- oriel1t,lles se siguió testejando conjtln­
tamente N,lCimiento, Adoración de los Magos y B.lutismo 
de Jesús el 6 de enero o Epifanía. 

t\sí, la Iglesia I.ltillt,tr.lsladó ligeramente el cieto de los 
doce días, comenz.indolo con 1,1 Nochebuenol Y.lc.,b.lndo 
en 1,1 Noche de Reves. Pero no se pudo ev itar que en estas 
jorn"do1s proliierase lo grosero y lo obsceno, riv,llizando 1.1 
gente en burl,ls yc"nciones pMooicas. Incluso se mantenía 
1,1 superstición de asumi r que cada dí.l repre~ental).l.l un 
mes: según como transcurría 1" ¡orn.lda (temper<1ttlra , llu­
via, ete.) servía corno presagio para el tiempo que harí,1 en 
el correspondiente mes. 

En (uanto.l íijar elvi Imente 1,1 dur<1e1ón de estas fiest.l s, 
es cu rioso el sistema empl eado por el rey de Noruego1 Ha­
,1kon el Bueno a metli.ldos del S. x, cu,mdo se convirtió al 
crist ianismo. O.ldo quP sus subdi tos celeb rilban Ul1il ¡¡est,l 

de la cervela en mi tad del invierno, decidió cristi anizarla 
m.uc,10do un límite temporal, ill rn.,rgen de tOd,l considerol­
ción leológica ' así. prescribió qu e en t,ll ~'s fechas se cele­
brar,lla Navid.ld con ban(lucles en c,ldo1 casa, vque la fiesta 
durarí,l hasla que se hubiera beb ido tilla medid" de cerveza 
equiv,llente .l 17'5 litros. De todos modos, p,'g,mdo un im­
puesto especi,ll se podía repeti r el volumen de bebid<l \' conti­
nUiH con 1,1 celebración". R€'speclo ,1 [sp,llla, fue C.,rlOS V 
quien I\'glamentó en su Imperio que: Po1r,l mejor solemniz.lr 
la fiest,l de la Natividad 1 ... 1 sean ferio1dosdesde la vigili ,l de 1<1 
dich,l (¡psta h,ls1a la fiesta de los tres Reves inclusive, en la Re.,1 
Audienelo1 y otras Cortes. ( IV CarIes dp MonLón, 15421-. 10 
que si constiluia un I)uente iestivo. 

LAS REPRESENTACIONES TEATRALES 

Segt'ltl el rito romano, I"litwgi.l n.wideña const;¡b.1 dp la 
celebr.lCión de 3 misas: la primera.l medi,moche(I.1 Misa del 
g" llo), p,lra conmemorar el N<1cimiento de les[15; 1,1 segunda ,11 
,ltll.ln€'Cer, rec:ord,lndo 1,1 visita de los pastores ,,1 santo pE'sc­
bre; y la tercera ,1 pleno dí". COllmemor,l ndo 1.1 redención de 
todo el genero hum,lIlo. 

Posiblemente desde muy prooto, se .lCOIlljJ.lñ.lSt'fl 1.1S mis.,s 
con "lgun"s dranltltiz.lCiones del ,1(10 recordado. L<1 Ill;\S ,111-
tiglJ.l de 1,1S que tenemos !lOtIÓ,l (en el siglo IX) es el C¡¡iltoue 
1,1 Sibil", que alm se conserva en iglesi"s mallorquín.ls. L.1S 
Si bilas ejercío1n de pitonisas en el mu ndo rorn,lllo, y er" t,ll el 
prestigio de sus or,kufos, que propició su integr,lCión en el 
imagin.lrio crisliano, de 1<11 modo que es una profetisa p,lgana 
quien .,nuncio1 la blblicalleg.lda del 5.1Ivildor. Clda ,lila, en 1.1 
noche del 2-1 de diciembre. un niño de VOl agudd, vestido con 
orientilles ropiljes femeninos y bl,lIldiendo una espada , enton,l 
un estremecedor c,mto, melope,l gregori"n.l ,1dornad,1 con 
bri llantes melismils populiJres. en el quev.ltidna elluicio rin,ll 
y 101 ven id,l de J€'süs p<lr" con mutar el peeadooriginill de 1" 
Humanid.ld\. 

En los siglos Xl o XII "parece OI.ro drama semililürgico para 
1,1 noche de Navidad: el OrliciufI/ P,¡stomfl/{ .Oiicio de los 
jJ.lstores. ), que muy pronto se extiende por las catedrales pe­
ninsulares. En él, unos ecles i,lsticos se vestl,ln de pastores y se 
d€'dicaban a danz.lr durante 1" celebr.lCion de la misa. A su 
término. se establecí,l un diálogo Cil l1 t.ldo entre el los y el coro, 
(Iue comerlLab., con los versos: 

Bien veng"des P.1Stores, 
que bien veng;ldes. 
¡P.lSIOres do ,lndlrvi, tes? 
decidnos lo que vistes. 

y luego rel.lt.ln el n,lCimiento del «Rey del Cielo" envuelto 
en pobres pañ,lles". Hay que nO!<lr la relación entra estil vigiliil 
nocturn,1 de los pastores con el cul to ,,1 sol que se efectuab., 
durante el solsticio invern,ll. 
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E16 de enero continua!Ja la represent.lCión con la llegada 
de los Reyes Magos. Debí,m ser t.ln .lrlim;¡das las juergas festi~ 
VdS que tenían lug.u dentro de los templos, que en el famoso 
código de I.1s Siete Partidas promulg.ldo por Alfonso X el Sabio 
en 1163, SE' prohiben lo~ juegos de escarnios, recomendando 
en su lugar piadosas represent,1ciones: 

como de 1,1 nil~cenci,l d(' Nuestro St'iior lesu Christo, 

en qUt' mue,lr,! como el ~ 1 1,I\t'1 vino ,1 los p<1~tores e t0l110 

I('s di~o como erJ. l('Su Chrislo llJ.cido. (otro~í de su .Ithl~ 
ricion, COIllO los trt's Re)"('s M,IHOS lo \lnieroll ,1 adorar. [ 
dr- ~u Resurri'Ceion l ... ] Mas r-~to dev('!l f,ller ,lpUeSlilfl1('n­
te (' ron W,1n devoríon . (P,¡¡1. 1. tit. Vt. le) 1·1). 

Las obr.ls sacr.1S recomendadas -perlenecientes a los ci­
dos de N,lVidad . [piíaní,l y Resurrección- debieron difundirse 
por medio de la clerecía (r.lI1ces.l o afranCt'S.lda y 1,1 ayud,l de 
.1lgunos monare.1S y nobles. 

Un C<lSO ilustr.ltivo e~ el de Miguel lue.ls de Jr.lnzo, 
condestable de (.lst ill .1. Nombr.ldo serior de 1.1 pl.na fuerte 
de 1.1én, (ue al monasterio (le Guadalupe a cumplir un voto, 
y ,111í pasó las liestJs de N,lVidJd y Reyes de 1-160. Inst,llado 
en I.len, desde eJ siguiente aiio instauró la costumbre de 
celebrar tales festividades con juegos de d.ldos, de sorlija}' 
de carias; darnas y banql.letes; y como centro, 1.1 represen­
t,l(ión en la iglesi,l mayor el dí.l de N.widad de 1.1 [StOri.l 
del Nascimiento del Nuestro Sei'ior y SJ lvador Jesucristo y 
de los p,lstores, que se conclui,l la noche de Reyes en el 
gran salón de su p.1bcio con la Estori,l de quando los Reyes 
vinieron " adorar y d,lr sus presentes.l Nuestro Selior Jesu­
cristo, en 1.1 que él mismo y dos p.1jes salian disir,lZados con 
m,1searas y coronas, sigu iendo una estrell,l en lo alto del 
s,llón que era tir.lb.l por un (ordel, llevando unas COp.l~ 
como presentes p,lra M<H'ia, José y JeslW" 

Los ,1l/tores cultos castellanos de finales del s. xv recibie­
ron enC.ll'gos para componer nuevos alltos, f,usas o represen­
tJeiones para 1.1s fiestas de N.widad, t.lntoen conventos (Gó­
mez Manrique ll l como en palacios Uuan del Enzin,l, con sus 
vill,lncicos par,l los dU(lues de AIIM; LUC,lS Fernándezl. incor­
IXlr,lI1do <1 los ingenuos y chistosos pastores saY,lgueses l ! , en su 
te.lIra pastoril y C,lstell,lIlO que seguí,l el Evangelio de San 
LUC,lS con ,If<'in did,íctico. [ste género teatr.11 fue muy popular 
durante el Siglo de Oro, teniendo su (umbre poética en vNios 
romances de lope de Vega. P.lrece muy prob,lble que estas 
prim it ivos dram,llllfgos se inspirasen en 1.15 escenificaciones 
Ir,ldicionales que tení.ln lugar dentro de los templos del .1nli· 
guo reino de León, yque .IÚn hoy dia perduran. 

Segt"in la complejidad de est,lS representaciones de No­
chebuena, se las puede dividir en tres bloques: a) Los ramos. 
Se trata de la ofrenda de un soporte de lll,ldera adornado con 

cintas, el 1',11110, del que cuelgan vel,ls riz,ldas. dulces y ¡rutas. 
Lo port;1I1 mozas que, divididas en dos coros, van cant,lndo 
romances del nacimiento de Jesús. bl L,1§ loas de 1.1 cordera 
len Zamora). Un grupo de p.lstores rel,lt.1n con Ciínticos el 
nacimiento de Jesús y entreg.ln como oírend,lun,l cordera. el 
Ll p.lstOtada. T r.1S c,lIltar vill.mcieos, los p.1stores prenden un,l 
hoguera en 1,1 que ,1san migas mientrJS c,1nt.1 11 y b,lilan. Luego 
se duermen y se les aparece un ,ingel con la buena nueV.1. 
[ntonces se dirigen ,111Jelén para entregar sus ofrendas (corde­
ra, zamarra, que~o, .1Jmendr.ls, miel, huevos, vino, higos) ,11 
Niiio-Dios, momenloque ,1provechan par.1 recit.uversos im· 
proVi~ldos en los que comentan los acontecimientos delaiio y 

critican ,1 los ,1mos y .lutoridades del pueblo l 
• 

Las corderadas y p.lstoradas leones.1S son autos navideños 
de transmisión oral propios de los pastores .lsal<1ri,ldos. las 
rutas de difusión, con su núcleo en torno al monasterio de 
S.lhagún, seguían l,lS eaii,¡das de Jatrashum.1ncia, por lo (lue 
se apreciaull vínclllo con la Mesta. Extendidas lXJr las provin­
ci.lsde Vall,ldolid, Zamora) Palencia, poseen una e5truetur,l 
similar, al/Ilque c;lda localidad tiene su v,lriante especíiic,l (en 
varios casos, incluyendo un des.lfío entre un moro y lll1 cristi<1-
no). C.1si desaparecidos los pastores, sucedió lo mismo con 
ellas .1 fin,lles de los 70, pero en la sigu iente década han 
resurgido.1 (,lrgo de grupos de le,llro loc.1Ies. 01r,15l0n.lS en 
las que consta la existencia de parecidos ,lutos pastoriles en 
Nochebuena son: Murcia (hast,l el siglo ll.1sado), la Rioia al.1-
veS,1 (donde dan de comer sopas de oljO ,11 Niiio), la Mancha, 
C1taluiia y las Canarias (donde les ,lCompaiia la lucha entre 
San Miguel y el di,llllo). y en Jazona aragones,l, siguen siendo 
populares 1,1S pastoradas, COI1 d,ltlzas de paloteo, loas. oiren­
d.1S, mojig.1ngas erítie.1S y comb.ltes de moros "cristi,lnos, aun­
que se han lrasl.1dado ,11,15 fiest.ls p<ltroll,lles")' por lanl0 no 
dependen ya del folklore naviderlo. 

lOS VILlANCICOS 

Son otra de 1.1$ pr,kticas rituales de N,wid,ld, y Jcaso sea 
[sp.liia una de las naciones que 11),1S y mejor ha ex,lltado pot'o­
tic,lll1ente el misterio naviderio: S,mta T eres,l, S.m Juan de la 
Cruz, lope, Góngor,l, Cllderón, son una minima ]l.lrte de los 
autores que han dejado insignes poemas. 

Es s.lbidoque en Castilla recihieron primeramente el nom­
bre de villancicos ciertas c.1ncioncillas breves de tema gene­
ralmente amoroso que relJetía el pueblo llano: canción devi­
llanos. Par" que llegara a designarse así Uf M (,mcioncilla reli­
giosa, dUr.1nleel Siglo de Oro todos los maestros de c,lpilla de 
nuestras C.l tedrilfes e iglesias importantes tuvieron que music,)· 
lizar miles de ellas paril ser eantild.ls en los m,litines de 1,15 
solemnes festividades litúrgicas. Y debido ,1 que las que se 
quedaron en la memoria de los fieles fueron las compuest<ls 
para los maitines de Navid.1d, este término quedó como sinóni­
mo de c.mciÓn para la Nochebuen.,l'. 
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Una prueb" de la extensión temporal y espacial de los 
villancicos est,i en un arrullo brasileño recogido por dos íolklo­
ri51,15 a medi,ldos de nuestro siglo, cuya melodi,1 posee una 
impre5ion,lrlle semejanza con una I.lude itali,ma de had,l 
1270' ;. Sin entrilr en el delicado terna de las inflllenci,lS musi­
des, podemos seguir una pista musulmiln,l sobre su uso reli­
gioso en España. 

Empecemos con el /\ Idll!id. fiesta del nacimiento del Pro­
fet,l M"homa, que en el S. XIlI sustituyó en el Occidente Musul­
m,'ln lincluyendo ,1 Granild,l) ,,1/\ lit,ido Navidad. Se busc.lba 
arrinconar 1,1 Nochebuena en el interior de los hog,lres crislia­
nos. ~' par,l difundir la nueVil fiest,l , competí.1n los poetas en 
cantilr loores " Mahoma el día de su nacimiento. Esta especie 
de villancicos se lI.lmab,ln m,mlkli}'}',if". 

Cuando Granad., pasó,1 manos de los caslellanos, el fraile 
jerónimo Hernando de T.1lavera fue nombradosu primer obis­
po. [n su biografí.1 publicada por un miembro de su orden en 
1605 se dice que: 

Ordenó que en 1,15 fíesl,lS hub,esl' músic,l ~ \'ill,1Oci­
cos, para ,llra{'rlos " 10dO'i con esle guslo. ¡'rocur.lb.1 que 
las letr,15 que S(' C.1Ot,lb,UI d i jc~t'n lo mismo qll(> 1,1S k'ccjo­
n~, por{lue los {Iue no s<lbi<lll I<llin entendiesen Jo que 
aquel lo er,l, ~' lo supiesen de coro. Muchas de est"s trob<ls 
componí,l él mi~mo. que lenl,1 buen" ).\raci,1 en eslO, yer,l 
de lo mí'Jor dí' tl{¡Uf'III('mpo 1 ... 1 ~ asi eSI,lb,1 1,1 iglesi,' t.ll1 
llena de genle a los nJ.lytinc$ como ,1 la misa. dí' dond(' 
quedó t" cO'itulllbre en lod,l [ sp<lna de h,lccr ('S1<lS fi("jl<ls ) 
re¡.:oc i io~ de rmisica en los 1ll,1~t r l1{'s y oficio divino ,1 prim" 
noche ,. 

De hecho, en \,<uios pueblos de la Gr,JI),1{la orient,11 (GA­
LERA, ORCE! tod,wf.1 se c,mtan ('n 1.15 mis.lS de gozos o .lgui­
n,lldo-que sedicen ,llalb<1105 9 df.ls anteriores a 1,1 Navidad­
unos villancicos de tipo instructivo sobre el cul10, que p.lrecen 
prolong,lciones de sus lecciones cantadas . Como ejemplo te­
nemos: 

S.lCerdote revestido 
mira cómo te dispones 
que ha de bajara tus m,mos 
Jesucristo, Dios y Hombre. 

Otro, recogido en TREVÉLEZ, dice: 

La misa del aguinaldo 
,1nunci,1 la IJrofecfa 
de que V,l a nacer unnitio 
«(ue se 11.101.1 el esfas, 
Mi sol sol sol 
mi sol sol es. 

y un típico aguil.lndo es: 

San José fue c,lfpinlero 
y la Virgen costurer,l, 

y el NiflO recoge ,1stillas 
p,1ra cocer la puchera , ~. 

En laque respecta a 1,1 propi,l C,ltedra' de GRANADA, en 
sus libros de capítulo reierentes ,1 comienzos de! S. XVI apenas 
se menciona la pillabr,1 villancico en 1525, mientras que lo 
110fll1.11 era hablar de COpl,lS, entremeses o chanzonel,1s (en 
1529 se estipula que se de aguinaldo a los canlores por bs 
ch,lnzonelas de Navidad v Ario Nuevo' "). Pero fue t,,1 el éxito 
que luvieronmudltls de est,lS composiciones, que a petición 
de los fieles se tuvieron que imprimir. Asf, se conserv" un plie­
go titulado Vill.lncicas, OCill1cionero para (,ll11ar 1,1 l1oche de 
navidad, los qu,lles son estos que se siguen, NUeV,1Il'lente im­
presos en 1568 : 

Todos los Christianos 
,wed alegría 
tal noche como esta 
Pilrió 5.1l1ctil MNfa J ... J 

II.ly otro titulado: Clliln(OIwta de los pastores, por modo 
corrido: 

P,lStore!o si .lVeys oydo 
el Jesucristo es n,lscido J .. ¡ 

y uno dice: Olro villancico allano de moricas dE'lmorill 
madre, las mozas del mOLal , v que comienza ilsi: 

Pues Jesucristo es n~scido 
,11 mundo es redemido [ ... 1 

Es interes.mte record.lr que en eS,1 aciasa noche de 
Navidad de 1568, en medio de una e~pal1 tosa tormenta, 
tuvo lug,lrel.llzamienlo de los moriscos del reino de Gra­
n,ld.l, il1ici,ll1do una sangrien ta ~lIerrd que dur.uia vMios 
.1riOS y termin,uí.1 con 1.1 expulsión dE' los supervivientes de 
las ZOI1.1S rebeldes. 1\ lienlr,IS ellos ,15.111ah.1n ¡,lS iglesi<ls de 
la Alpujarra , en 1.1 c.lledral de Gr.lnad<llos fiE'les cristianos 
cant,lb,ll1 (lY ,1sistí,lI1 ,1 la represent,lCión?) de un villancico 
p,15toril. Yen el tercer ejemplo qUed,l claro como se tr,lns­
íigurilha un tem,1 mUsi(,ll POPUI,lf de tipo amoroso en otro 
de tipo piadoso, mediante el c,llllbio del texto. 

COSTUMBRES TRADICIONALES 

-BANQUETES: No hay duda que 1.1 época invern,11 reel,l-
111.11.1 ingestión de sólidos guisos con abund.lncitl de calorías. 
y como 1,15 inclemencias delliempoobligab<1n ,1 perm,lnecer 
denlro de los hog,lres, los hanquetes de eSl.15 fiestas er,mlos 
miÍs copiosos del año, unido ,11.1 creencia de que servi.ln como 
presagio de ,1bund,lncia de víveres ptlra el reSlo del nuevo 
,1ño. Yen cierlas ZOr1.1S todavía se pr.lClic,11l tradiciones que 
poseen un cN<Ícter bien antiguo. Así, en Cillicia, después de 
la col,lCión i.ltllili,lr, se dej,1Il en 1,1 mesa cubiertos p,lr,l que 
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vengan las ,inimas a porsu ración, mientras se manlieneel fuego 
encendido toda la noche paril que pued;m c.llentarse- En (.11<1-
lurla, se dej,1lxlI1 porciones de los Ill.lnj¡¡res en un plillo a la vera 

del fuego, esper,lndo 1,) visita de la Madre de Dios, que seria 
reconfortad,) y podrí.l calent.1,. ,1 su hijito; en el país vasco-naV,l· 
rro, quien acudí,) esa noche era Olel1l1.erO, UIl personilje mitico 

que bajJbi1 por 1(1 chimenea y al que se intentaba agradar. L,l S 

cu,ldrill ,lsde mOlOS confeccionan estos peleles tripones y glOlO­
nes (on paj,) o hierb.l, colg.indoles un.llXl1:a de vino, ulla s.1I1en y 
un chorizo, y se supone que simboliz.m ,) un carbonero que vive 

en las montiuias y b..lj,) al pueblo a dar 1,1 noticia del tMcilllicnto de 
lesús. Despuésde pasem!o por 1,15 (,lsas. loqueln,1I1 en la plaz,l:' . 
Estas trildiciones. simil,lres ,11,15 dev,nios p.:lfsescentroeuropeos. 
se pueden explic"rcomoel deseodeacogerbien a los p.:1rientes 
difuntos. quecurnplí,'1l con su visitil ,1nual al ,1I1tiguo lar iarniliar. y 
que al :.etltirse recordados y bien recibidos. regres.1ban luego feli­
ces ,1 sus sepulturas. 

En esle .1p"rl.ldo se deben incluir los manjares típicos de 
1.15 cen.1S de Nochebuena, que si bien en cierta épOC,' eran 
esC.1S05 por convertirse en una vigi lia con ayuno. l., set::uINi­
z,lCión de las costumbres yel aumentodel nivel de vida han 
i,worecido la difusión de pl"tos como los entremeses SUl1idos, 
los mariscos, el besugo. el pavo y el cordero ,1S"dos, p.1rte y.1 
de la gastronomfa n,wideña. Donde sí se mantienen constan­
tes es en los postres. donde el omn ipresente turrón comparte 
mantel con los mazapanes, polvorones y las golosinas elabor,l­
d"s en los conventos de monjas. Suele .1drnitirse el origen ár.l­
be del turrón. dada 1,1 V,lried,ld de dulces característicos de su 
cultura compuestos por .1lmendr.l y miel. Hi1y un,1 l e~'enda 

que remite el invento del turrón il un confi tero de Barcelona 
!!<lrllildo Miguel Torró, lo que se ,'pOy,l en <Iue la primer., refe­
rencia sobre esle manjar se tr.lla de una c,ll1a envi"da en 1-153 
desde Valladolid por 1.1 reina" larí,l de T r,1st,lmJra a las monjas 
de Sanla Clara en )" ciudad condal, y que dice así' 

Vener,l!)le ,1I>ad(.'5.1: I'or cu,mto a<lui no h"y tal dist)()­
sieion ni 5.lben l1.1cer bien turron('5 como vosotras ahi. 05 
pedimos y eneMgalllos así ,lfectuoS,'l11el1te C0l110 pode· 
mas. <Iue por ,1 111or y cOl1templolCiol1 nuestra, el1 vuestro 
mon~5 t erio. vos 110S h,lg,iis hileer turrones que 5{',1n 1Inos y 
buenos. los cuales quer¡>mos ilsí par" d.ulos al Ilustrísimo 
Re) de Castilla. nU('5lro hermano, ,lsí como par,l Nos - !.' . 

En cuanto illmilzapjn. (¡lle propiamente es una v"riante 
sllya, hay lIna ingenua leyend,l que lo hace remonttlf tl la 
époc,l deullode los asedios ¡írabesa Toledo. los vecinos de la 
ciudad del Tajo se ellconlr,lban ~'" sin <11 ¡mentos. cllando lilS 
monjitas de San Clemente el Real recordaron qlle guardaban 
en sus trojes griln c,lntidad de almendras, y l,lS ll1.lchacaron en 
el mortero, ¡ormando un.1 pastJ ,1 la que ai'ladieron azúcar, con 
la que pudieron alil1lentar a los defensores cristianos. lo cieno 
es que lino de los mayores impulsores delmaz.1p¡ín toledano 
¡ue el emperador Carlos V, que se entusiasmó con él !l. 

Entre los postres típicos de la cocina grJn.ldina de estos 
días destacan las b,llatas en alml1l.1r (AlMUÑÉCARl. bolas de 
coco (PADUl), papaviejo (ORjIVA) y vJriedades de mantee.l­
dos y sopli llos. 

-TRONCOS: [n muchos lug"res rurales de [spaiia, de Ita­
lia, de rrallcia de Inglaterra yde los pJises eslavos pervive lil 
tradición dellronco o leño de I avidad (que en Ar,lgón se 
llama tronCJ o tilón y en los p.:lfses cat.1lanes tió). la antigu,l 
costumbre era encenderlo con un fragmento del su predece­
sor. que se guard"bJ dur,lI1te todo el ,'ila, protegiendo a 1,1 
viviendJ del demonio. Este Ironco goza de personalidad pro· 
pi.1 para los niños. que lo consideran como algo vivo, especie 
de anim,11 f,lbuloso con el que mantienen rel<lción: 

los padres simulan que lo alin1(>nt.ln. d,indole de co­
mer forr"je ... qul' se traga_ [n la Nochebuen". los niños se 
congreg.lIl alrl.'dE'dor de el. provistos de p,llos COI1 los que 
le golpe.m pMiI que sue!tC' los regalos que I('s tiene desti­
nados 

En la zona V"sco-n,lVarra. er¡1I1 varios los troncos que se 
encendi,111 en Nochebuena- uno p,lra Dios, uno par,l su M.l­
dre, uno p,lfa lodos los santos y uno par,l c,lda miembro de 1,1 
familia. Seencendian todos a la hor" de cenar y se dej,lb,lIl 
consumir excepto el dedic.ldo a Dios. que 10 apagaban y guar­
daba n hJslil el día de fin de año. en que lo sacilll.ln a la puert.l 
de IJ casa. lo volvfan ,1 prender, ysaltabiln porencima todos 
los miembros de 1.1 famili,l ysus .lnimalesdomésticos. [n los 
Pirineos aragoneses, se colocab.1l11l.lIl.1I1ede los rest05111edio 
calcinados de 1,1troncadJ bajo el tejado de la c.15a. paril pro­
tegerla del rJyo y del fuego. y 1,1 01r,1 pMte la esp.1fcí.ln por los 
sembrados a fin de evitar el gr,lIliw~· 

En la Provenza francesa. el tizón de Navid.ld se quemabil 
un poco cada una de las doce nocl1es, par,l que "dquirieseel 
poder mágico de prOleger ,1 los h.lbitantes de 1,) c.1sa de S,:1ba­
ñones y aIras enfermedades. En 01r,1S zon,lS francesas y ser­
bias. se pensab.1 que se tenddan lantos pollos.lerner,ls.corderos 
}' chivos COIllO chisP.1S saliesen al golpear el leila pascual; y en 
Alemania par.1 el mismo fin de que medrase el gimado. se 
melclab"las cenizils de 1" hoguer" en la bebid,l de los .1nim,,­
les. Muy e).lendidas estas ide.ls de prolección y fecundidad 
por el mUndo céltico, a menudo tenia que ser la última persona 
que se C,lSÓ quien encendiese la hogueril, lo que ratiiica el 
carácter ferti! izador que se le atribuía !\ 

-El ARBOl DE NAVIDAD: Se Ir.lla de un pino o abeto de 
hOj,'5 no caducas. decor,ldo con Illces y adornos. que preside 
los salones de lils viviend"s duranle est.lS ¡iestas. Ya en vari,lS 
de las antiguJs culturas se simboliz.lba la vida eterna con Jr­
boles perennes. (1 culto .1105 ¡írboles, común entre los pilg.lnos 
europeos, sobrevivió después de su conversión al cristianismo 
en la costumbre escandinava de decorJr la casa y el eSI,lblo 
con ramas de hojas perennes en el di,1 de ArlO Nuevo p.Ha 



,lhuyentilr al demonio y facilitar reiugio ¡¡las aves dur,1 nte el 

invierno. 

Sinemlwgo. el moderno árbol de Nilvidad es originario 
deAlenlilnia. En la popularísima obr.1 de teatro medieval sobre 
Adán y Eva, dest,K.lba como elernento escenogrMico un abeto 
adornado con manzanas que simboliz"b" el Jardín del Edén. 
los gCflllallOS solían rnoowen sus C.1S,lS un iírbol del Par,liso el 
2-1 de diciembre, ¡w" la fiesta de Ad,ln y [va. I-Iaci" el s. XVI 
pat,l sustituir a los belenes se cOllstituyó el .. írbol .Ktu.11, al 
.1li,ldirle dlilces y velas. y 1.mirlo cOIlI.1 pir"m ide nilvidena, una 
cOll5trucciónlriangul,lr en m.lder., decoradil con liguril.1s y 
una eslrellil. SegLin una leyend., ¡lle el propio Lutero quien lo 
inventó: Ul1.lnochede N,widad estal};] contemplando el firma­
mento y decidió reproducirlo dentro de su hog.lT. p"ra lo que 
cortó un pino del jardin, lo plantó en el Sillón y lo iluminó para 
que reJ)Todujera el fulgor de las estrellils. [1 c,lsoes que las 
primer.,s relerenci.1s concretas .,1 árhol de Navidild son alsa­
cian.15, del.lno 1557, Y que flleron lo!> luter<1TlOS quienes lo 
difund ieron. A principios del s. XIX se le consideraba en Berlín 
como ¡r.,dición de la gente humi lde. Poco de~pués se fue im­
plantdndo en 1.15 cortes. y.1 que la duques., Elena de Orleans l., 
impor1ó en Fr.,nci" en 1830 y fue el príncipe t\lherto quien lo 
llevó .llnglaterra en 18-10 al C.1S'1I"Se con la reina Victoria 1, y 
.1 p .. 1rtir de entonces se fue extendiendo por el imperio victoria­
no. Fueron misioneros estadounidenses quienes lo introduje­
ron en China y Japón en el mismo 5. XIX. an"diéndole muy 
el"borados .ldornos en papel. y a trilves de las películas de 
Hollywood teTlninó de imponerse por todo el orbe como ele­
l11ento decorativo por excelencia de las fiest.1s navideitls l b . 

-lOS BEl[NES O PESEBRES: Otra de 1,15 tradiciones 

extendidas por todo el mundo ciltólico es 1.1 de reconstruir en 

mini,ltur,' el escenario en el que supuestamente tuvo lug.u el 
n"cimiento de Jesus. Par,l conseguir esta representación ale­

górlc" del pueblo de Belén y sus persol1.ljes, se emplean iigu­
ritdS y objetos hechos con los más diversos materiales, lo que 
ha llegado a constituir un .Irte propio: el pesebrisl11o. la esce­
na centr¡¡1 y esenci¡¡1 es la de la Vi rgen con su esposo nomi nill. 
el bebé y un bueyy un asno que lo c,l lientan con su aliento, sin 

,ltreverse ,1 comer el heno. De los componentes de este grupo 
c,mónico, Jos dos animales no .lparecen en los Evangelios y 

IXlr lo tal110 se han anadido por motivos funcion"les. Se creía 
que ¡,1 Virgen montaría en el.lsno. yque José Ilevaria al buey 
p.U.1 venderlo en el merc.ldo y sufr¡¡gar ,lsí los gastos del viaje. 
Sin emb,1rgo. h.ly una lejan., fuel11e blblica inspir.1dora. lusto 
.11 comienzo del libro del Profeta Is.lías. n,ma éste 1.1 visión en 

l., que se le "PMeció y .1lweh quej,lI1dnse de que: He .1lil11en­
t,ldo, he hecho crecer hijos. )' ellos)\:' h,ln rebel.,do contra l11í. 

Conoce el buey a su seMr, ~' el.lsno el pesebre de su amo. 
15r.1el rl1(,lmbio no conoce , 1I<..:Ú.1S, l. ] ·3). p,lr,1 interpretar el 

hecho de que el asno y el blley h.ly,]I1 saltado desde ¡¡qui h¡¡sta 
Belén, tenemos t.ll1 sólo el lazo de unión de la palabra pesebre. 
Pero este fragmento de lsaías debía ser muy COllOCido, puesto 
quecontinü.llucgo con unadiatrib., contra los seculares ene­
migos de Cristo, los hijos de ¡sr ael: pueblo c.lrg.ldo de crímenes 
y rale,l de m.,lvados. En cuanto a leyendas, en G,llici,l se creia 
que lil Sagr.ld" Famila había p.lsado por ,lllí en su vi.1je, como 
probah"n un,lS insculturas pétreas de 1.1S herr.lduras del asno, 
la nan,l que se habí., escuchado a 1" Virgen (y que se cantó en 
C.'l1wii'la5 hast,l el s. XVIII) y la ciudad sumergida h"jO el lago 
de M.,side. c"stigada pOf h.lberles neg,ldo "Il>Cf!~ ue' -. 

En lo que respecta a los orígenes de los I>clenes se pueden 
rastreilT en \wias direcciones. Por un lado, las escul turas y 
pintur.ls que ,ldornaban las fachad.ls y bÓVed.1S de los templos 
con propósitos adoctrinadores. ensen,lI1do con 1,1S im.ígenes a 
unos fieles ,lna1fabetos y que "penas entendí.m ell,ltin. Por 
otro, I,ls representaciones teatr,lles semi-litúrgicas que se or­
ganiz.1ban en las grandes festividades, como y,l hemos visto. 
Pero fueron tales los escándalos provocados por muchas de 
est,15 represen1.1ciones, que se convertían en brsas burlescas. 
que al comenz.H el S. XI II el Papa 1nocencio 111 decidió prohi­
birl"S. rue entonces. en 1223. Cll.1ndo 1.111 San Francisco de 
Asís muy "nciano obtuvo permiso del Papa l),1r.l celebrar de 
modo originall.llllisa de Nochebuena. Es muy conocido que 
en el bosque de Greccio, cerC.lllo ,1 Rom.l, dispuso un ,lh.lf 
frente a un.l cuev.l, en la que h.,bí,l un pesebre con heno par.l 
que el Nií'lo reposara alli IMjO las form.,s de pan y vino, y 
"lgunos animales domésticos. Los p.,stores de la vecindad acu­
dieron con antorch.,s encendidas. y debieron quedar muy con­
movidos por la ,l tmósfera del .1cto. M,ís que un pesebre, fue 
una escenografía para hacer m,ls re,,1 el sacrificio de la misa, 
y la buena ,lcogida hizo que la orden francisc.lIlol adoptase 
pilr,l el culto este tipo de represent,lCión pi"dos.l. Unasdéc.,­
dils más ¡,Hde, ya la han introducido en [spaii.,. El Renaci­
miento constituyó un griln impulso ¡:Mf.1 1.1 tr.,didón ar1ístic,l de 
los pesebres o belenes, ,1un{lue tod.lVí.1 recluída en el ámbito 
de los conventos e iglesias, estando document.ldo el de un 
palJcioitali,1I1oen \S67 ~A . 

los refOfmistils IJrotestantes .1t,1(,l ron esta 111.1 l1 ifestaciÓn 
semi religiosa. lo que provocó 1.111.1 re,\Cción en su defensa en la 
époc., b<1rrOC,' especi.llmente entre los iesuíl,lS, convirtiéndo­
se el hisl1<11l0 reino de N,lpoles en centro de producción de 
íigurit.1S. [n elS. XVIII se "mpli,l su ilp,lT.,to escenográfico y se 
introducen en glo1Xls de cristal. CUilndo C.ulos 111 era todaví,l 
rey de N.ípoles, se convirtió en impulsor de su propagación 
dentro de los hogares, constru~'cl1do un presepio en una de 1,15 
h,lbitilciones del p., lacio real, que permití" que fueril visitado 
por los st'dxlitos. Él se dedicab,l persol1,llmente., el,lbOfar las 
figur"s, y su ejemplo fue seguido por 1,1 .lTistocr.1Ci.l Y los mer­
caderes, invirtiendo iorllll1.1S en 1.1 vistosidad y ri{juez" de los 
pt"e5('piOS, donde se prodig.,b.111 el oro y 1,1 pl.1ta i' I"s figuril~!>e 
vesti,lIl (011 sed,l V piedr,ls preciosas. Al ~er ("oron,ldo en [sp.:¡-
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iia, Carlos ti! encargó ,1 artistas v.1JenciallOS el (lue se denollli­
!l(lf¡\ Belén del Príncipe, en estilo n,lpolit.1JlO, par., su hijo. 
Desde emonees se popularizan por el reino, vistiéndose las 
figuras con la indumentari" regian.ll. dest,lc.lndo por su "fición 
Cal,lluña, MJllorca y Murci,l"'''. En varios conventos de d.1USU­
r" de Gr.lnad.l se gu,lrdan exuber,lt1les belenes llenos de inge­
nuidad, a menudo con una gr.lt1 desproporción de lamario en­
tre 1,15 diversas ¡iguritas y los curiosos adornos naturales. Y una 
mOO<1lid,ld que sigue viv" es la de los pesebres portátiles, que 
V,ll1 pasando de caSil en e.1S., P,U<l acoger en ellas la visita 
domiciliaria de lil Sagrada Familia. 

-LOS REG/\lOS: 01ra de las !r;ldiciones inseparables de 
estas fiestas es la de repartir los aguinaldos con los que se 
obsequia lanlo iI pilrienles~' amigos como ,1 sirvientes y íllllcio­
n.1ri05 públicos. Ilasla hace muy poco ¡ue clásica en esl.1S 
fech.1S la im,lgen del sereno, cartero, bilst.lrero y casi todos los 
oficios rep.1rtiendo un,lS tarjet,ls en las que felicitaban ras pas­
cuas ala población, a cambio de una dádiv,l por sus esiuerzos 
a lo largo del ,1110, En la prensa del S. XIX abundan las quejas 
por tantas peticiones de aguinaldos, que se c,1Iific.1ban de pla­
ga o c,llamidad pública. 

[1 origen de latrildición se puede rilstreilr hasta la época 
romana. Según la leyenda, surgió con Rómulo, el primer rey 
de Roma. (¡lijen regaló a sus ayudanles unos ramos cort.1dosde 
un fru tal del bosque de 1.1 diosa s.lbin,l Strenia. que fueron 
recibidos como indicio de bllen augurio par.1 el ai\o venidero. 
Más adelante, con t.11 nombre se intercambiaban objetos de 
valor entre los rom.lIlos. en la Hest.1 del 1 de Enero. Con el 
emperador Augusto se le llegó a dar un c.1rácter oficial. De la 
Pillabr.1 latina 51renaederivan las español.1s estrenas yentre­
nas, .lrnb.1S con el mismo sentido de estren,lr algo nuevo. 

los regalos mutuos se hací,m entre los cristianos en la ¡íesta 
de N.widad. En el S. Xlii, el rey independiente de Cetlla Abu 1-
Qasim al-'AL.lií, se quej,lba de que sus súbditos musulmanes 
imitaban a los veeinosde 1,1 Andalucía cristiana, ya que en la 
Navidad: 

. Se hilcen unos .1 otros preciosos regalos y ciudades 
Idulces en form,l de ciudad rodeada de murall<lsl con me-
~as adornadas pilra comilon<lS 1 ... 1 ponen una col debajo 
del lecho para la buena suerte 1 ... 1 Todas ('SlilS COS,IS se h~n 
prop~f\ado C01110 una enfermedad d este lado del eslrecho 
¡ ... J v~n los ni,ios Illusulmanes .1 jilS it;l('Si.1S ~' .1cepl,1I1 re­
¡(¡¡los 1 ... 1 Quien uni1.1 a gen1e e.\1rana se convierte el1 uno 
de ellos •• . 

Parece que en el S. XVIII surgen en Alemania 1.1S tarjetas de 
felicitación, v en 1837 salió en liI prenS<l de Barcelona el anun­
cio de tarjet,ls ¡inas muy elegantes y de excelente p.1peJ, p,lr.1 
J.1S personas de gusto que quisieran relicitar las p.1S(U,lS JI , Hoy 
dia son muchos millares las tarjetas de navidild que se ech,ln a 
los buzones en Granada, c.1si colapsando los servicios de co­
rreos. 

-OTRAS COSTUMBRES: En algunos p<líses sesupon¡a que 
la semill,l de helecho florece Id noche de Navidad, y el que 1.1 

recoja esa noche puede oblig.lf ,11 di.lblo a que le traiga un 
saco de monedas, con Jo quese volver,1 riquísimo. Entre los 
gallegos, era tradición que altemlino de 1.1 cena, S<lliesen los 
chiquillos ¡¡ apedreilr los arboles rwa que diesen .1bund,lntes 
írutos. En Verín (Ourense), para el mismo fin se estableei.1 el 
siguiente diálogo elllre adultos: - ~ Dueilo del Mbol: Eiquí est.l­
mos, heino de cortar. -El otro: Por Dios e pOI.1S ,mimas. deixalo 
quedar. Pro ano (IUe ven, hall.1s de dar.. luego. el duellO 
apedreil el árbol y se retira sin darle la espillda. Y lo intrigante 
es que un rituill idéntico se ha registrado en Japón I ! . 

También tenemos la que se puedeconsider,lfúltimo resto 
en estas fechas de las primitivas tr,ldiciones de los reres S<1 tu r­
nales. que se han trasladado a16 de enero. En varios pueblos 
burgaleses. h.1slala décJda de los 50 se conservó el ritual del 
rein.ldo. En Navidad. los mozos del reinado -solteros- elegíiln 
su rey (el nl.lzarrón. person.1je grotesco .1dornado de cint,ljos 
de colores) y su rein.l, y dur.mte el baile en 1" pl"za, los c,lsa­
dos intent.1ban apoderarse de la b,lndera o una prenda persa­
nJI de .1lguno de los reyes, que se lIevaban.1 latMbern,l con lo 
que obligabann <1 los mOLOS a invit<lrles a beber par.1 pag<lr el 
rescilte. Por su pJrle, los mozos il1tentJI1 atral)ar ,1 algún C.1sa­
do, y se lo llevan en voland:lS hJsta 1.1 misma taberna. debien­
do Coste.1r el gaStO que hagan ¡' . Otr:l vez aparecen elementos 
relJcionados con 1<1 fecundid,ld. 

Paril terminar con la j)rovinci.1 de Gran.1da, en la AlPUJA­
RRA cuenta Brenniln que junto con la asistenci<l general.ll.1 
MiSa del Gallo, lo característico era tocar la zambomba. rui­
doso i nstrurnento hecho con un t rozo de pellejo de conejo o de 
cabra atado tensamente ,1 la boca de ,111,1 maceta rota o un 
trozo de tubo de des.1güe; 

En la piel se ¡nser1,1 una can.l \' con la mJno húmeda 
se r('sln~<l (>sla de arrib'hlb.ljo, dc manera que produce 
un sonido enlre estrindenle y quejumbroso. l,1 si¡:mfica­
ción sew.11 es obvia [ ... 1 Por lo gener,ll eran jóvenes qUle· 
nes las 1ocab.m. y cu,mdo habí<l chicils delante lo hacían 
con Ull gus10 conscienle ~ entre carcajadas y risi1as" 

. Ahora, en las ciud.1des, se ha convertido en un juguete 
infantil. En Odiar y otras :lldeas 1,1 Navidad se celebrab.l al 
viejo estilo, con bailes que teníill1lug<lr en el ático de 1,15 casas, 
al anochecer. Se encendí<ln fuegos y los grupos de chicos y 
chicas as.1biln castaiias y toc.lb.ln la z,1mbomba y, después, 
bailaban y Cilnt,lban formando círculos. cogidos de la mano. 
Estos bililes eran conocidos como remelinos o remolinos .... 

En 1,\ LonJ orient ill es donde aún perdur.lrl ,1ntiguos ri­
tos, corno !as ya mencionadas nueve rnis.1S de .lguilandoo 
de gozos. que se celebrJn al .lmanecer, con los .lsistentes 
tocando guitarr.ls, b.1ndurrias. panderet;¡s y zill1lbomb<ls, y 
cant.lndo viIJJncl("Qs. Aunque ha desaparecido 1<1 p<lstor,ll. 
que representab.1 en 1.1 iglesia la adoración de los pastores. 
En 1,1 de BENAMAUREl, descendían ángeles del alt,u nl.l­

yor por medio de poleas. [n este mismo pueblo era costum­
bre en tiempos de N<1vid.ld, que ,11 s<llir de las miS.1S se 
iorn1.1r.1un gran corro de apostantes par,l jUgM .11.15 car.u, 

• 



que consistl,' en tirar al ai re dos monedas ,1Iltigu.ls de cobre: 
osi quedab,lIl P,U,l ,1I'riba 1,1S d05 caras, g,lnaba la banca: si 
salían lises, los aposl¡mles g.lnaban tanto como habían puesto; 
si salían una c.lra y otra lis, se volvían .1 tirar •. Por su ll<1rle, 
desde nace pocos anos, en BENAlÚA DE GUAOIX se repre­
sent.l un ,luto navideno. 

' Para concluir, un popul.lr villancico extremei'lo: 

NOTAS: 

Est.lnoche es nochegüena 
y I1Mnana Navidad, 
echa vino tabernera 
que me VOy .1 emborr.1Char. 
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